
“32 
Al salir de allí, se encontraron con un hombre de Cirene 

que se llamaba Simón, y lo obligaron a  llevar la 
cruz. 

33 
Llegaron a un lugar llamado Gólgota, que significa 

«Lugar de la Calavera», 
34 

y allí le dieron a beber vinagre mez-
clado con hiel; pero Jesús, después de haberlo probado, no 
quiso beberlo. 

35 
Después de que lo crucificaron, echaron 

suertes para repartirse sus vestidos, con lo que se cumplió lo 
dicho por el profeta: «Se repartieron mis vestidos, y sobre mi 
ropa echaron suertes.» 

36 
Luego se sentaron a custodiarlo. 

37 
Sobre su cabeza pusieron su causa escri-

ta: «ÉSTE ES JESÚS, EL REY DE LOS JUDÍOS». 
38 

Junto a él crucificaron también a dos ladrones, uno 

a la derecha y otro a la izquierda. 
39 

Los que pasaban lo insultaban, y mientras meneaban la cabe-
za 

40 
decían: «Tú, que derribas el templo y en tres días lo reedificas, sálvate a ti mismo. Si eres Hijo de 

Dios, desciende de la cruz.» . 
46 

Cerca de las tres de la tarde, Jesús clamó a gran voz. Decía: «Elí, Elí, 
¿lema sabactani?», es decir, «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?» 

47 
Algunos de los 

que estaban allí,  decían al oírlo: «Está llamando a Elías.» 
48 

Al instante, uno de ellos corrió y tomó una 
esponja, la     empapó en vinagre y, poniéndola en una caña, le dio a beber. 

49 
Los otros decían: «Deja, 

veamos si Elías viene a librarlo.» 
50 

Pero Jesús, después de clamar nuevamente a gran voz, entregó el 
espíritu.” Mt  27, 32-50 

Viernes Santo. El día de la CRUZ. El día del AMOR. 

Hoy la liturgia nos invita a acompañar a Jesús en su camino de la 
Pasión desde que es apresado hasta su muerte. Un camino de  
entrega y sufrimiento, de injusticia, de amor, de impotencia, de  
soledad y abandono. 

Jesús: queremos vivir nuestro camino CONTIGO. Enséñanos a 
atravesar situaciones de cruz, muéstranos en quién confiar… 

Tú encontraste ayuda en el camino del calvario, el Cireneo      
compartió contigo el peso de la cruz. Un hombre sencillo se       
encuentra con la posibilidad de ayudarte y lo hace, aún sin cono-
certe. ¡Cuántos “Cireneos” necesitamos hoy, personas de corazón 
sencillo y hondo que se dejen tocar por la necesidad del otro!.  

Hoy es un buen día para estar junto al crucificado, contemplándo-

le, en diálogo con ÉL. Poniendo a sus pies nuestra realidad y     

dejándole hablar desde el mayor gesto de AMOR. Un día para   

pedirle que nos enseñe la sabiduría de la cruz. Ese Misterio que 

nos habla de transformar todo dolor, todo mal, toda injusticia desde 

el amor. Que nos habla de que nuestra vida, como la suya, está en 

manos del Padre y no nos abandona por muy oscuro que se ponga 

el horizonte. La muerte no es el final. La verdad, el amor, la vida 

triunfa si nos dejamos sostener por el Padre. Desconcierto y      

certeza, miedo y confianza, preguntas sin respuestas, silencio y 

palabra, su Palabra. Hoy sólo nos queda ponernos ante la CRUZ y 

dejar que nos hable. 

1. Busca un lugar tranquilo. Sien-

te que estás en Presencia del 

Señor que te mira con cariño. 

2. Cuéntale cómo estás. Lo que 

vas experimentando, lo que 

hay en tu corazón. 

3. Pedimos: Señor ayúdame a 

reconocerte y seguirte. 

4. Lee el texto del evangelio de 

hoy: el Cireneo, la Pasión de 

Jesús, o contempla al          

Crucificado. 

5. ¿Qué te dice el Cireneo?, 

¿Qué sientes ante Jesús en 

Cruz?.  Pongo todo lo que soy 

en sus manos y dialogo con Él 

como  con un amigo. Quizás 

sólo me salga silencio... 

6. Me despido de Jesús y le pido 

que me siga acompañando. 

Hoy te invitamos a hacer alguna de las estaciones del Vía Crucis que 

te enviamos. Quizás puedas hacerlo en la calle, paseando... 

Nos conectaremos a las 13.00h para compartir lo vivido en el día. Si quieres unirte apúntate en 

la web: redjóvenesjm.org  y te mandamos el enlace.  

Y podemos unirnos a una oración de ADORACIÓN al CRUCIFICADO a las 20.00h. Enlace en 

la web: redjovenesjm.org 


